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RESUMEN 

 

En México, el pastoreo extensivo del ganado caprino se desarrolla básicamente en zonas áridas y 

semiáridas, donde la alimentación de estos animales depende principalmente de la vegetación en 

los agostaderos.                                                                                                                                                  

En zonas áridas aún con poca abundancia de forrajes, las cabras eligen diversos tipos de plantas 

para complementar su dieta y esto tiene el inconveniente de ingerir gran cantidad de metabolitos 

secundarios tales como alcaloides, terpenos, glucósidos y taninos, pero la conducta exploratoria 

de estos animales les permite equilibrar la dieta para contrarrestar los efectos perjudiciales de 

estos compuestos tóxicos.                                                                                                                                

En estas mismas condiciones, la dieta de las cabras lactantes fue dominada por una mayor 

proporción de herbáceas y menor proporción de arbustivas comparadas con no lactantes.             

Por lo tanto, queda claro que el animal tiene que seleccionar de los alimentos disponibles una 

ración la cual le permita satisfacer sus necesidades de mantenimiento y producción de leche y, al 

mismo tiempo impedir la ingestión de sustancias tóxicas.                                                                                      

El proceso de selección de la dieta en pastoreo es mediante la búsqueda de comida por el animal 

minimizando lo desagradable hasta llegar al máximo de lo agradable. 

Los factores que determinan la preferencia están relacionados a las características de la 

comunidad vegetal, el estado fisiológico de los animales, los factores climáticos y el manejo que se 

realiza del ecosistema. 

Ciertas épocas del año las cabras consumen altas proporciones de arbustos, para luego incluir en 

sus dietas básicamente herbáceas, los pastos siempre son consumidos en bajas proporciones. 

Las cabras en lactación, presentan este mismo patrón de comportamiento alimenticio al 

seleccionar mayor proporción de herbáceas y menor consumo de arbustos comparadas con las 

cabras no lactantes.  
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Pastoreo extensivo de cabras 

 

En México, el pastoreo extensivo del ganado caprino se desarrolla básicamente en zonas áridas y 

semiáridas, donde la alimentación de estos animales depende principalmente de la vegetación en 

los agostaderos, así como de esquilmos de cultivos de riego y de temporal. En estas áreas, la 

producción forrajera varía de 300 a 400 kg/ha en los matorrales áridos y de 900 a 1,000 kg/ha en 

los pastizales de la región semiárida. La importancia ecológica y productiva de estas zonas radica 

en que sólo son aptas para la ganadería extensiva y el aprovechamiento de fauna silvestre 

(Echavarría Chairez et al., 2006)  

Como consecuencia de un manejo de pastoreo inadecuado por siglos, la presencia de plantas 

forrajeras en el agostadero ha ido disminuyendo, lo que ha provocado un deterioro en gran parte 

de los agostaderos en México, sin embargo, la capacidad de adaptación de los caprinos en 

condiciones de escasez de forraje hace que estos animales sean ideales para la producción de 

carne y leche en áreas marginadas (Ramírez et al., 1990).  

Por lo tanto, se necesita un conocimiento profundo del comportamiento de alimentación y la 

selección de la dieta de éstos animales, para que la utilización de los recursos forrajeros y el 

impacto animal sobre la vegetación sea eficiente. En zonas áridas aún con poca abundancia de 

forrajes, las cabras eligen diversos tipos de plantas para complementar su dieta y esto tiene el 

inconveniente de ingerir gran cantidad de metabolitos secundarios tales como alcaloides, 

terpenos, glucósidos y taninos, pero la conducta exploratoria de estos animales les permite 

equilibrar la dieta para contrarrestar los efectos perjudiciales de estos compuestos tóxicos. Por 

ejemplo, se ha observado que en un matorral micrófilo desértico del norte de México las cabras 

tienen preferencia por las plantas leñosas cuando éstas existen en abundancia, aunque estas 

plantas contengan espinas o abundantes aleloquímicos (Mellado et al., 1991, 2003, 2004a 2005c). 

En estas mismas condiciones, la dieta de las cabras lactantes fue dominada por una mayor 

proporción de herbáceas y menor proporción de arbustivas comparadas con no lactantes (Mellado 

et al., 2005b), es de esperar que las necesidades de nutrientes para la lactancia aumenten, lo que 

explica el mayor consumo de herbáceas por las cabras lactantes, ya que esto se debe a que el 

contenido de nutrientes y paredes celulares más delgadas de las herbáceas es mayor comparadas 

con los pastos (Bodmer, 1990). 

Los factores limitantes de la producción de las cabras en los sistemas de pastoreo son: la cantidad 

y calidad de la hierba disponible, la proporción de forraje que el animal ingiere y la eficiencia de la 

utilización digestiva de los nutrientes, de manera que, cuando la calidad de los forrajes disminuye, 

la máxima capacidad de ingestión no permite cubrir las necesidades nutritivas de los animales.  

Se ha comprobado que el grado de predilección que un animal muestra por cualquier especie 

vegetal no necesariamente se repite ya que está en constante cambio debido a múltiples factores 

abióticos y bióticos que influyen sobre ella, siendo uno de los más importantes los diferentes 

eventos fenológicos que suceden de forma simultánea en comunidades vegetales de gran 
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diversidad de especies dentro de un ecosistema, los que a su vez, influyen en el comportamiento 

selectivo del herbívoro (Franco-Guerra et al., 2008). 

Por lo tanto, queda claro que el animal tiene que seleccionar de los alimentos disponibles una 

ración la cual le permita satisfacer sus necesidades de mantenimiento y producción de leche 

(Juárez-Reyes et al., 2004, Mellado et al 2003) y, al mismo tiempo impedir la ingestión de 

sustancias tóxicas (Bugalho and Milne, 2003; Verheyden-Tixier et al., 2008; Villalba et al., 2008).  

La amplia gama de especies consumidas por las cabras en agostaderos desérticos de México, 

parece ser una estrategia alimenticia para ajustar la dieta de acuerdo a sus necesidades 

nutricionales y por otro lado neutralizar el efecto negativo de los innumerables metabolitos 

secundarios que ingieren. 

Por lo anterior, las cabras presentan un comportamiento alimentario oportunista ya que son 

altamente selectivas cuando la vegetación en el agostadero es abundante y muy generalistas ante 

la escasez (Sánchez- Rodríguez et al., 1993).  

  

Mecanismos de selección de la dieta 

El proceso de selección de la dieta en pastoreo es mediante la búsqueda de comida por el animal 

minimizando lo desagradable hasta llegar al máximo de lo agradable buscando las plantas que 

aporten alimentos específicos que logren cubrir las necesidades nutricionales (Arnold et al., 1978). 

Los animales seleccionan su dieta a partir de una amplia gama de alimentos potenciales, algunos 

de los cuales son apropiados, mientras que otros son nutricionalmente deficiente o incluso 

perjudiciales, así, los animales en pastoreo se adaptan a su medio ambiente desarrollando su 

capacidad para reconocer especies de plantas y mejorando sus habilidades de pastoreo mediante 

el aprendizaje y la memorización de la distribución de los recursos (Dumont y Petit, 1998).  

Se cree que la mayoría de la información se transfiere a las crías jóvenes durante el destete 

(Thorhallsdottir et al., 1987), etapa que comprende una matriz de cambios nutricionales, 

morfológicos y fisiológicos (Martin, 1984) en los cuales, los cabritos aprenden sobre los alimentos 

de sus madres. Sin embargo, la preferencia de los alimentos se establece mediante un muestreo 

continuo en función de su valor nutricional. El proceso de aprendizaje a prueba y error (Provenza y 

Balph, 1987) parece ser el mecanismo dominante. La preferencia de determinadas especies o 

combinación de éstas por las cabras es el resultado del olfato gustativo heredado, pero sobre todo 

de su experiencia. De esta manera, los animales desarrollan preferencias por especies 

nutricionalmente beneficiosos, mientras que desarrollan aversiones a las especies con exceso de 

aleloquímicos y deficiencia de nutrientes, por lo tanto, los animales muestran mayor preferencia 

por las especies individuales conocidas que respondan a sus necesidades nutricionales, mientras 

que las especies nuevas en el agostadero se muestran solo en pequeñas cantidades con el fin de 

evaluar su utilidad (Du Toit et al., 1991).  
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La experiencia dietética, particularmente en la edad temprana, modula el comportamiento de 

alimentación y selección de la dieta. Por ejemplo, en cabras, ovejas y vacas jóvenes, éstas pueden 

pastar hasta un 40% menos que los animales con experiencia en el mismo entorno (Provenza y 

Balph, 1987). 

Los factores que determinan la preferencia están relacionados a las características de la 

comunidad vegetal, el estado fisiológico de los animales, los factores climáticos y el manejo que se 

realiza del ecosistema. En comparación con otros ungulados domésticos, las cabras son más 

flexibles en sus hábitos de alimentación adaptándose rápidamente a cambios estacionales. Por 

ejemplo, se ha observado que las cabras en lactación pueden amortiguar las variaciones 

estacionales de acuerdo a la composición de la vegetación disponible, ya que, al final de la 

estación, las cabras buscan especies de plantas relativamente bajas en proteínas y ricas en fibra, 

probablemente con la intención de seleccionar la vegetación para reducir la variación en la 

composición de la ingesta tanto como sea posible al inicio de las grandes variaciones estacionales 

de la composición vegetal (Baumont et al., 2000). Las cabras tienen la capacidad de regular el 

consumo de alimento dependiendo de la disponibilidad, donde el conocimiento por parte de los 

animales del tiempo que permanecen bajo similares condiciones de alimentación produce un 

racionamiento y manejo del forraje tal que asegure la perpetuidad de las fuentes de alimento. Por 

esta razón, especies muy preferidas no son consumidas en su totalidad en una etapa inicial, sino 

que son intercaladas con otras especies menos preferidas que se encuentran en mayor 

abundancia (Ramírez et al., 1990). 

En el desierto del norte de México, los caprinos muestran una marcada selectividad alimenticia, ya 

que consumen sólo un arbusto de la familia de las leguminosas y más del 65 % de las herbáceas en 

la época de lluvia, pero en la época de sequía, la baja disponibilidad en los forrajes preferidos 

conducen a una diversificación en el régimen alimenticio de los caprinos, lo que permite describir 

los grandes rasgos de las variaciones en la selectividad alimenticia de rumiantes en agostadero 

(Genin and Pijoan,1993).  

Por otra parte, en el desierto Sonorense donde las comunidades vegetales constituyen el 92 % de 

los arbustos, Ramírez-Orduña et al. (2008) reportaron un efecto de sustitución árboles y arbustos 

no leguminosos por cactáceas y árboles leguminosos durante el final de la primavera e inicio del 

verano en la dieta de cabras, no obstante, Ramírez et al. (1990) reportaron que las dietas de 

cabras estuvieron compuestas por 81 % de arbustos, 12.3 % de hierbas y tan solo un 6.7 % de 

pastos en el noreste de México. Silanikove (2000) revisó resultados de estrategias de pastoreo de 

arbustos por cabras indicando que los arbustos constituyen al menos 50 % del forraje seleccionado 

por las cabras como una forma de preservar su adaptación a alimentos ricos en taninos, el cual se 

encuentra disponible en grandes cantidades a lo largo del año.  
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Comportamiento selectivo y estado fisiológico 

El comportamiento del hato a lo largo del día depende fundamentalmente de la actividad del 

pastoreo y ésta, de las características de la vegetación presente en el medio ambiente, es así que 

cuanto más heterogénea sea la vegetación, se vuelve más compleja y con mayores variantes el 

comportamiento asumido por las cabras. 

Por ejemplo, se ha demostrado (Papachristou y Nastis 1993) que las cabras muestran cambios 

muy rápidos entre arbustos, pastos y herbáceas, dependiendo de su disponibilidad y su valor 

nutritivo estacional. Por lo que en ciertas épocas del año, las cabras consumen altas proporciones 

de arbustos, para luego incluir en sus dietas básicamente herbáceas. Los pastos siempre son 

consumidos en bajas proporciones (López-Trujillo and García-Elizondo, 1995; Mellado et al., 

2004a, 2004c, 2005a). En el desierto del norte de México, durante la estación seca las cabras 

preñadas seleccionan plantas con altos niveles de Proteína Cruda (PC) comparadas con las cabras 

sin preñar (14.5 vs 12.8% respectivamente, Mellado eta al., 2011), además independientemente 

del estado fisiológico, estos grupos de cabras superaron los valores de PC comparados con otros 

estudios en el mismas condiciones de forrajes (Juárez-Reyes et al., 2004), lo que demuestra que 

aún con poca disponibilidad de forraje, las cabras logran seleccionar las partes más nutritivas de 

las plantas con el fin de maximizar la ingesta de proteínas. 

El consumo de materia seca de las cabras en agostadero varía de 58.6 (verano) a 91.7 g kg0.75 

(invierno; Cerrillo et al., 2005), lo cual les permite ingerir suficientes nutrientes para el 

mantenimiento de la gestación (Juárez-Reyes et al., 2004). Es probable que hembras preñadas 

seleccionen forrajes con alto contenido de nutrientes y mayor digestibilidad a fin de llevar a 

término su gestación, ya que a medida que el feto aumenta, la capacidad del rumen se ve 

disminuida, por lo que las cabras gestantes prefieren el uso de herbáceas y pastos, y disminuye el 

consumo de arbustos durante la época de lluvia (Mellado et al., 2005b) comparadas con cabras no 

preñadas. En este estudio antes mencionado, las herbáceas estaban en su última fase de 

crecimiento vegetativo (al final de la estación de lluvias) lo cual indica que este grupo de forrajes 

tenían mayor contenido de nutrientes y paredes celulares más delgadas con altos compuestos 

digestibles comparados con los pastos (Bodmer, 1990). Además, las herbáceas del Desierto 

Chihuahuense exceden los requerimientos nutricionales de los ungulados (Soltero-Gardea et al., 

1994). Una de las herbáceas que más utilizan las cabras en los agostaderos del norte de México es 

Sphaeralcea angustifolia, una herbácea que llega a constituir un tercio de la dieta de las cabras 

(Mellado et al., 2004e).  

Las cabras en lactación, presentan este mismo patrón de comportamiento alimenticio al 

seleccionar mayor proporción de herbáceas y menor consumo de arbustos comparadas con las 

cabras no lactantes (Mellado et al., 2005b). A pesar de que el tiempo de pastoreo en zonas áridas 

no sobre pasa las 7 horas diarias, las cabras en lactación deben ser habilidosas para cosechar su 

alimento de manera que ajusten la dieta necesaria para la lactancia en el mismo periodo de  

tiempo que las no lactantes. De esta manera, estos animales parecen mostrar una estrategia 

alimentaria al sacrificar la velocidad de consumo por calidad de la dieta en estados de mayor 
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demanda de nutrientes (por ejemplo: lactancia y preñez; Mellado et al., 2005b).  En el caso de 

hembras preñadas, los requerimientos energéticos se presentan al final de la gestación, etapa en 

la que las cabras seleccionan los forrajes con menor contenido de carbohidratos estructurales 

(Mellado et al., 2005b y 2011), ya que éstos se han relacionado negativamente con la 

digestibilidad (Jung y Vogel, 1986), lo anterior es importante para el esfuerzo reproductivo, porque 

el consumo de forraje con altos niveles de fibra conduciría a mayores periodos de retención de 

forraje en el rumen, lo cual reduciría el consumo de alimento de las cabras (Bhatti et al., 2008). 

Por lo tanto, queda claro que uno de los comportamientos de pastoreo de las cabras gestantes es 

el evitar plantas con alto contenido de pared celular, con el objetivo de satisfacer los ascendentes 

requerimientos de nutrientes al final de la gestación. 

La gran demanda de Calcio para la formación del esqueleto de los fetos y la secreción de calostro 

al final de la gestación obliga a las cabras preñadas a ser más selectivas en su dieta, así lo indican 

datos de Mellado et al (2011), donde las cabras gestantes consumieron una dieta con niveles más 

altos de calcio y potasio comparadas con las cabras no gestantes, ya que el requerimiento de 

calcio se incrementa al final de la gestación debido al rápido crecimiento fetal (Abdelrahman, 

2008). Esta estrategia de alimentación probablemente tiene el propósito de reemplazar las 

reservas óseas de calcio de la gestación temprana, con el fin de tener suficiente reservas y 

soportar la reabsorción en el hueso, y debido a la demanda de calcio para la síntesis de leche 

durante el parto y las primeras semanas de lactancia (Liesegang y Risteli, 2005).  

Contrario a lo que se supone, en el sentido de que las cabras gestantes evitarían el consumo de 

plantas con altos niveles de metabolitos secundarios, por ser dañinos a sus fetos, las cabras 

gestantes no discriminan las plantas por las fitotoxinas que estas poseen (Mellado et al., 2011). 

El estado de crecimiento de las cabras también tiene un efecto marcado sobre sus hábitos 

alimenticios. En un pastoreo de escasa cobertura de gramíneas y predominio de ramoneo, las 

cabras jóvenes tienden a explorar su ambiente y seleccionan especies con alto valor nutritivo 

durante la época de lluvias, haciendo uso en mayor proporción de herbáceas (37.3 vs 28.5) 

comparada con hembras adultas, aparentemente con la estrategia de optimizar la ingesta de 

nutrientes y hacer frente a las variaciones estacionales, además las cabras jóvenes consumen una 

mayor cantidad de  Solanum elaeagnifolium (14.3 vs 9.2) en comparación con hembras adultas 

(Mellado et al., 2004b), una herbácea que contiene altos niveles de alcaloides (Pfister et al., 2001), 

y que a pesar de su toxicidad, las cabras la consumen ávidamente y llega a constituir la mayor 

parte de la dieta en ciertas épocas del año (Mellado et al., 2003, 2004e). Lo anterior indica que las 

cabras poseen la capacidad de neutralizar una gran cantidad de fitotoxinas de las plantas en los 

agostaderos del desierto Chihuahuense.  
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Habilidades de pastoreo de la cabra 

Las cabras presentan amplias diferencias en su capacidad adaptativa para cosechar su alimento en 

ecosistemas de extrema escasez de forraje, lo que conlleva a explorar la gran diversidad de plantas 

en agostaderos, de manera que el forraje seleccionado por el animal cumpla con las necesidades 

fisiológicas y las características morfológicas. 

Por ejemplo, en el Norte de México en época de lluvias donde las arbustivas son la principal fuente 

de forraje disponible de esta comunidad vegetal, las cabras de mayor talla tienen acceso a este 

forraje. Por lo que cabras con > 77 cm de altura de la cruz incluyen en su dieta 71 %  de arbustivas 

en comparación con 63 % de las cabras de < 71 cm, además las cabras con circunferencia 

abdominal menor (<92 cm) tienden a seleccionar más gramíneas  comparadas con cabras de 

mayor (>101cm) circunferencia (Mellado et al., 2004d). Estos datos muestran las ventajas del 

tamaño corporal para seleccionar el forraje presente en el agostadero y hacer uso de alimentos 

menos preferidos por las cabras de circunferencia menor. 

Dado que las cabras sólo utilizan las puntas de las agaváceas, las cabras de altura reducida 

consumen mayor cantidad de Agave lechuguilla, mientras que las más altas prefieren el Agave 

striata, un agave más alto que el primero (Mellado et al., 2004d). 

No obstante, cabras jóvenes evitan el consumo de Agave lechuguilla mientras que las cabras 

adultas hacen uso moderado de este arbusto. Las cabras solo consumen el tejido menos fibroso de 

esta planta, localizado debajo de la espina terminal, por lo que las cabras con poca experiencia lo 

desconocen (Mellado et al., 2004b). Además, las cabras adultas muestran mayor consumo de 

plantas con espinas que las jóvenes, lo que sugiere que éstas son más sensibles a los atributos 

físicos anti-calidad de las plantas del desierto que las cabras adultas. Otro arbusto de importancia 

en el desierto del norte de México es Larrea tridentatea, consumido en pequeñas proporciones 

por cabras adultas en temporada de lluvia, sin embargo en temporada de sequía conforme va 

disminuyendo la cobertura vegetal, está planta fue consumida en mayor proporción por cabras 

adultas comparada con cabras jóvenes (9.2 vs 4.5, respectivamente), aparentemente con la 

estrategia de optimizar la ingestión de nutrientes durante la época de humedad (Mellado et al 

2004b). La diferencia en la selección de la dieta entre las cabras jóvenes y adultas, puede estar 

relacionado con las habilidades de pastoreo de las cabras adultas,  ya que éstas tienen mayor 

alcance, fuerza y destreza física, que les permite seleccionar las especies deseadas. 

Cada cabra nace con una disposición distinta para la cosecha de su alimento, para su 

desplazamiento en el agostadero y para discernir entre las plantas que tiene a su disposición en el 

agostadero.  Así las cabras con alta adaptación a las zonas áridas, como es el caso de las 

granadinas, consumen básicamente arbustivas, ignorando las gramíneas, en comparación con las 

nubias (Mellado et al., 2004c). Más importante aún, es el hecho de que las cabras granadinas 

utilizan muchas arbustivas altamente impalatables para los herbívoros, como es el caso de Larrrea 

Tridentata, lo que indica que las cabras granadinas tienen una mayor tolerancia a los metabolitos 

secundarios de esta planta del agostadero. (Mellado et al., 2004c). 
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Las cabras poseen un labio superior muy movible que unido a su capacidad de elevarse paradas 

sobre sus patas traseras hacen que estos animales logren cosechar su alimentos en tipos de  

escasa y diversa vegetación.  

La estructura de la mandíbula y la cavidad oral, tienen también una marcada influencia sobre la 

selección de la dieta de las cabras. Por ejemplo, las cabras con dientes más largos prefieren el uso 

de arbustos poco suaves, como S. Leucopila (Mellado et al, 2007) una especie con amplia 

resistencia estructural, lo que corrobora que la integridad de los incisivos constituye un 

mecanismo  eficiente que desempeña un papel importante para cortar las plantas, es por eso que 

las cabras con dientes desgastados evitan consumir este tipo de forrajes (Mellado et al, 2005a).  

Por otro lado, las cabras con mandíbula corta seleccionan una mayor proporción de arbustos de 

hoja pequeña, como A. Triplex canecens y Flourencia cernua, que las cabras con mandíbulas más 

largas (Mellado et al., 2007), además los animales con mandíbulas cortas mastican más rápido que 

las cabras con mandíbulas largas (Perez-Barbería and Gordon, 1998), lo que les permite tener un 

mayor consumo de forraje (Druzinky, 1993).  

 

 

Palatabilidad de los forrajes en agostadero. 

La palatabilidad resulta de la interacción de varios componentes (sabor, olor y textura) y esta 

característica determina la aceptabilidad de las plantas por los herbívoros, por lo tanto, las 

propiedades sensoriales estimulan el comportamiento hedónico del alimento. 

Existen diferentes definiciones que describen el término de palatabilidad. Forbes (1986) afirma 

que la palatabilidad no puede considerarse únicamente como la calidad del alimento, si no que 

ésta, depende de la experiencia y el estado metabólico del animal en cuestión, así pues, la 

palatabilidad de un alimento no es absoluto y depende del grado de saciedad del animal. 

En un estudio realizado con ovejas, el consumo total fue de sólo 0.4 kg/día cuando consumían paja 

y recibían pasto en el rumen, pero aumentó a 0.9 kg/día en la situación inversa, aunque la 

digestibilidad de la dieta total fue similar (Greenhalgh y Reid, 1971). Las sensaciones 

desagradables previamente de cuando consumían paja pueden explicar su bajo valor hedónico. Así 

mismo, el comportamiento hedónico puede explicar el alto consumo voluntario del exceso de 

requerimientos en borregos castrados  alimentados con forrajes de buena calidad (Baumont et al., 

1997). La motivación sensorial inducida por una segunda distribución de heno fresco anulará las 

señales de saciedad asociadas con la primera distribución (Baumont et al., 1990). Sin embargo, el 

tamaño de la segunda ración depende de la calidad relativa de los dos henos distribuidos (Fig. 1). 

Además, los animales utilizan sus sentidos para aprender a asociar los efectos postingestivos del 

alimento con las características sensoriales, ya que se ha demostrado que, después de 10 días de 

adaptación, los borregos muestran una fuerte preferencia por sabores no nutritivos asociados con 

glucosa comparados con los mismos sabores asociados con sacarina (Burrit y Provenza, 1992), lo 
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que indica que los rumiantes, como otros mamíferos, desarrollan preferencias por los alimentos 

que proporcionan mayor energía (Provenza, 1995). Para el caso de cabras en agostadero, las 

características físicas del forraje tales como la altura, las espinas y la resistencia a la fractura entre 

otras, tienen una marcada influencia en la selectividad de los animales, ya que las cabras utilizan el 

sentido del tacto para consumir o evitar ciertos tipos de plantas. Generalmente los rumiantes 

desarrollan preferencias por alimentos que proporcionan un alto nivel de saciedad rápidamente, 

así los alimentos que son altamente digestibles son muy aceptables. Sin embargo, a largo plazo 

(varios días o semanas), la preferencia de un alimento determinado parece estar relacionado 

generalmente a modificaciones digestivas (Baumont, 1996; Fig 2). Las cabras en pastoreo 

consumen una amplia variedad de plantas y algunas de ellas contienen fitotoxinas que causan 

malestar, lo que provoca que coman pequeñas cantidades de estas plantas para aumentar la 

ingesta de otras y así poder contrarrestar la toxicidad de ciertos forrajes (Provenza, 1995). Sin 

embargo, la escasez de forraje obliga a las cabras a aumentar el consumo de ciertas especies, 

como es el caso de Solanum elaeagnifolium (Mellado et al., 2005) que contiene el alcaloide 

tropano solanina y un alcaloide esteroidal que afecta el sistema nervioso (Buck et al., 1960). A 

pesar de la toxicidad de esta planta, las cabras la consumen ávidamente y llega constituir la mayor 

parte de la dieta en ciertas épocas del año (Mellado et al., 2003), lo que hace suponer que éstos 

animales logran contrarrestar los efectos negativos de esta planta.   

Los mecanismos del cerebro pueden inducir el comportamiento hedónico del alimento donde 

intervienen factores fisiológicos controlando la ingesta. Por ejemplo, el consumo o rechazo de un 

determinado alimento en las cabras, puede ser explicado por este comportamiento, incluso 

cuando esta selectividad les impide satisfacer sus necesidades energéticas (Morand-Fehr et al., 

1991), como en el caso de ciertas plantas con poco valor forrajero que en determinadas 

circunstancias son altamente consumidas por las cabras (Agave lechuguilla /Mellado et al., 1991; 

Opuntia spp /Mellado et al., 2011; y Larrea tridentata /Mellado et al., 2004), tal parece que las 

cabras logran conciliar entre calidad y cantidad de forraje seleccionado, para terminar con una 

dieta de calidad intermedia, con el objeto de maximizar la tasa de asimilación de nutrientes. 
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  El siguiente diagrama resume la principal relación entre las características del forraje, control de 

consumo a corto plazo, comportamiento de alimentación y finalmente la ingesta de forraje en 

rumiantes. 

 

                                                                                 - - - - - -  Asociación a través del aprendizaje  - - - - -   

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig 1. Relación entre las características, control de consumo a corto plazo, comportamiento de 

alimentación y la digestibilidad del forraje (Baumont et al, 2000). 
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Fig 2. Respuesta de los sentidos con las características de los alimentos. Las propiedades 

sensoriales influyen en el comportamiento hedónico y son asociados con el valor nutritivo después 

del aprendizaje. La palatabilidad medida como respuesta de los sentidos integra ambos aspectos 

(Baumont, 1996). 
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